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“Los que trabajan por la paz, siembran pacíficamente y su fruto es la justicia” (Santiago 3,18)

  En este texto del Apóstol Santiago vemos resumida la vocación del policía.

              Un policía es por excelencia alguien que “trabaja por la paz”. Celador de la paz social. Signo de la seguridad y del orden, en el que se traduce la paz.

              Un policía “Siembra pacíficamente”, porque sabe que no puede ser violento ni utilizar la violencia sino impedir la violencia.

             Un Policía, que trabaja por la paz y siembra pacíficamente, tiene como fruto la JUSTICIA.

Es “el rostro de la justicia”. No hay paz duradera si no hay justicia social. Y no se logra la justicia si no se busca la paz.

Y en ti, Señor, nosotros policías, encontramos la CLAVE para la paz. Por eso, cuando los ángeles anunciaban tu nacimiento, cantaron: Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres.

Sin ti, Señor, no habrá paz total, plena...

Sin ti, Señor., yo policía, no podré ser un trabajador por la paz, ni habrá en mi conciencia paz... Sin ti, Señor, no puede darse la justicia total, plena ... Y esto es tan obvio que los autores de la Constitución Nacional, te llamaron en el prólogo: “Fuente de toda razón y justicia”.

Junto con la bandera hoy Señor, esta promoción de Oficiales Subayudantes que se va, entrega a los cadetes que se quedan, este lema: 
Dios, clave para la paz y la justicia del mundo.

Dios fuente inspiradora de la vocación del mejor policía: pacificador y sembrador de justicia 

Que así sea.-

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Capellán de la Policía de Entre Ríos
